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Resumen 

El trabajo aborda la insuficiente promoción y desarrollo de actividades literarias que tributan a la formación integral de los profesionales de Cultura Física de la Universidad de Holguín. En virtud de ello se creó el espacio Lid Cultural de la Biblioteca Académica de la Facultad "Manuel Fajardo" de la Universidad de Holguín, con el objetivo de favorecer la participación de los usuarios en las actividades que se desarrollan: presentaciones de libros, tertulias, concursos, debates, entre otras; dentro y fuera de la institución. Para la realización del trabajo se emplearon métodos teóricos y empíricos como: encuestas, entrevistas, observación y un diagnóstico inicial y final que corroboró la efectividad y transformación de la problemática.

Introducción

La formación integral de los profesionales de la Educación Superior debe estar sustentada en comprender y expresar lo que lee. Una institución educativa donde los docentes y estudiantes compartan textos y lecturas de diversas temáticas será una institución donde el futuro profesional se prepare mejor para su desempeño y para la vida en sociedad.

En este sentido José Martí Pérez expresa “…leer es trabajar”. Es innegable que el leer posibilita al ser humano la asimilación de conocimientos, recrearse y enriquecerse espiritualmente. Una buena lectura prepara al individuo para los continuos cambios que se deben asumir y para comprender mejor lo que acontece en su entorno. (2001, p. 104)

La lectura es un ejercicio que expresa y sostiene la cultura de los pueblos, su fuerza espiritual y sus valores. Hoy, incentivar el hábito de lectura, constituye un objetivo esencial para contribuir al objetivo de preservar valores y un desarrollo intelectual (Góngora 2010). Se deduce entonces, que el logro integrado de habilidades, conocimientos y aptitudes necesarios para el desempeño profesional debe constituir una prioridad de todas las disciplinas y áreas del saber de una institución educativa.

En correspondencia con lo anterior, el desarrollo de una formación integral incide significativamente en la formación intelectual de los estudiantes; por lo que hay que buscar espacios,  vías y modos que favorezcan ese desarrollo. Los desafíos de las nuevas tecnologías deben aprovecharse desde todas las aristas del saber, donde la lectura sea la herramienta primordial en la educación y desarrollo de los estudiantes, y a la vez, le permita su crecimiento espiritual, ético y estético.

En tal sentido la Biblioteca académica Manuel Fajardo busca modos de incentivar y promover la lectura como herramienta idónea para desarrollar competencias cognitivas e investigativas; las que pondrán a prueba en su práctica laboral y futura profesión. El cumplimiento de tal empeño será alcanzado mediante el trabajo articulado con el Vicedecanato de Extensión universitaria, las diferentes áreas de conocimiento, los coordinadores y docentes de los diferentes años académicos. 

El trabajo tiene como objetivo: crear el espacio fijo Lid Cultural para favorecer la formación integral de los estudiantes de la Facultad de Cultura Física y Deporte, avalado por la insuficiente participación en las actividades de extensión bibliotecaria. Para el mismo se emplearon métodos del nivel teórico y empírico, los que posibilitaron la transformación de la problemática. El mismo tributa al Programa Nacional de la Lectura, al incentivar la participación protagónica de la comunidad de la institución en las actividades que se panifican y desarrollan desde la Biblioteca académica.

Desarrollo

La lectura es un proceso significativo y complejo en el desarrollo cognitivo y personal, la misma se encuentra omnipresente en la vida cotidiana, por ello una de las tareas más importantes de una institución educativa es la de sistematizar los conocimientos linguísticos que poseen los estudiantes, de forma tal que pueda emplearlos eficientemente en la comunicación con otras personas, se entiende que para ello, la lectura es la base, el eslabón mediante el cual el ser humano tiene acceso a una gran parte de la cultura y  le facilita el aprendizaje de un gran cúmulo de conocimientos.

Se entiende que leer es traducir la lengua escrita y retomarla en el campo de las ideas, que se asimilen a partir de las condiciones individuales. Es el proceso inverso a la escritura, pero no consiste en una traducción mecánica, fría, puesto que en dicho proceso interviene la actividad cognoscitiva y creadora, que según las condiciones internas (emocionales, intelectuales) del individuo, vivifica, recrea el pensamiento ajeno. 

Según Gayoso (2003) leer es: “Articular los signos de la palabra escrita, deletrear, interpretar el sentido de un texto escrito. Traducir del lenguaje escrito al oral. Habilidad lingüística de poder recibir un mensaje emitido por una fuente, comprenderlo y reaccionar ante él.”

Por lo tanto, la lectura es un proceso cuyo principal objetivo es la búsqueda de significados a la comprensión de lo que se lee y poder expresar con claridad lo que se ha entendido. Desarrollar el gusto, placer y amor por la lectura es un  encargo de las instituciones educativas y la sociedad;  si se desea que prevalezcan hábitos verdaderos en este campo y se cumpla la máxima martiana “Saber leer, es saber andar”.

Roméu (2007), expresa que 

“para un buen lector, la lectura es algo más que un simple reconocimiento de las palabras y la comprensión de sus significados. El buen lector reacciona ante lo leído en forma crítica e inteligente, lo que le permite aceptar o rechazar los puntos de vista del autor. El alumno que acepte ciegamente el contenido de un texto, sin pensar y reflexionar acerca de su validez, nos demuestra qué poco ha aprendido de él”.

Por el contrario el estudiante que actúa inteligentemente es el que demuestra una capacidad de análisis reflexivo, crítico y puede hacer valoraciones con cierto grado de independencia, criterio válido para todas las áreas del conocimiento; al mismo tiempo enriquecer la lengua materna como vehículo idóneo para la comunicación profesional.

La lectura, como actividad integral, debe perseguir tres objetivos fundamentales: 

· Obtención de la información

· Penetración en el significado y comprensión del propósito del autor 

· Aporte creador en su realización 

Estos tres propósitos se logran paulatinamente, durante el desarrollo y las prácticas sistemáticas de lectura en los diferentes niveles de enseñanza, la que se sistematiza en la universidad como vía esencial para la formación cultural integral de los estudiantes.

Se reconoce a la escuela como institución facilitadora de cultura; por consiguiente, el aprendizaje escolar deviene un proceso complejo, sistémico y sistemático, orientado a la formación del individuo, mediante la apropiación reflexiva y contextualizada de la herencia cultural que atesora la humanidad. 

La cultura es portadora de la unidad dialéctica entre lo universal y lo singular, entre lo personal y lo social, entre el pasado y el presente, por lo que la escuela debe convertirse en un foro de discusión y valoración cultural. No caben dudas, entonces que las bibliotecas de las instituciones deben convertirse en espacios de diálogos culturales.

La cultura crece mediante el intercambio de textos, de modo que se desarrolla mediante el entrecruzamiento con otras culturas, con otros textos, siempre que no implique la desvalorización o imposición de unas sobre otras. La cultura tiene un carácter integrador, aglutina  a los hombres de una colectividad, de un país y del mundo entero, gracias a profundos procesos de comunicación. (Abello et al, 2014)

Los cambios históricos inciden en el terreno educativo, específicamente en el desarrollo de la expresión oral y escrita. La habilidad lectora ha dado cambios, la que transforma hasta la forma de aprendizaje y por supuesto, promueve otra herramienta de conocimiento: la internet. La palabra escrita y la cultura de imagen satisfacen las perspectivas de los estudiantes.

Las representaciones visuales, espaciales y auditivas producen diferentes significados en ellos; la alfabetización electrónica es una realidad innegable en el contexto mundial y nacional, a lo que no escapan las instituciones educativas, pues los estudiantes acceden a la escritura, imagen, audio, vídeo, correos, chat como vía y medio de cognición.

La lectura constituye un elemento fundamental en el desarrollo del individuo, incluida su cultura idiomática y por ende, en el logro de habilidades comunicativas básicas como son hablar y escribir, sin dudas favorece el enriquecimiento del léxico, contribuye a un uso más preciso de esas voces al producir textos, tantos orales como escritos, y además habilidades ortográficas.

En correspondencia con lo anterior, cabe destacar que desde las diferentes asignaturas de una especialidad determinada, la cultura se adquiere a través de la lectura, de la cual se nutre, enriquece y propicia debates e intercambios desarrolladores de criterios, juicios y valoraciones, que adquieren relevancia en el contexto educativo y social. 

En tal sentido el Programa Nacional de la Lectura en uno de sus epígrafes declara la propuesta de actividades extracurriculares para el desarrollo cultural integral de los estudiantes donde la promoción de la cultura por la vía extracurricular tiene el propósito de complementar el desarrollo cultural integral de los estudiantes y debe distinguirse de lo curricular por sus métodos y estilos propios. Las actividades extracurriculares promueven la afición y el interés por la cultura, el arte y la literatura; la cultura física, el deporte, la ciencia y el empleo culto del tiempo libre.

A partir de lo abordado hasta aquí, hay que considerar que los desafíos de estos tiempos requieren de cambios en la forma de desarrollar actividades de extensión bibliotecaria, que tributen a la formación integral del profesional en formación, haciendo énfasis en el protagonismo de los estudiantes y planificando las mismas a partir de las características y potencialidades de los ellos.

El desarrollo y cumplimiento de las actividades planificadas en previa coordinación con el Vicedecano de Extensión universitaria favoreció la transformación de la problemática declarada, lo que evidencia que la organización y planificación de las mismas es factible.

De las propuestas de actividades desarrolladas en el espacio Lid Cultural, se destacan (Anexos):

· Presentaciones y debates de libros de corte literario y científico

· Tertulias literarias en homenaje a figuras y hechos relevantes de la literatura y la historia, ya sean extranjeras, nacionales y territoriales.

· Concursos literarios previo a fechas relevantes de nuestra historia como “Cultivo una rosa blanca” y “Piti entre nosotros” 

· Exposiciones de textos de la literatura universal, cubana y holguinera.

· Visita al hogar de anciano Pedro Vázquez Hidalgo, donde se desarrollan actividades con los estudiantes y se hacen donaciones de textos para el disfrute de los abuelos.

· Trabajo sistemático con el círculo de abuelo “Manuel Fajardo” de la comunidad La quinta.

· Desarrollo de actividades de impacto durante Feria Internacional del Libro y el Festival Universitario del Libro y la Lectura.

Conclusiones

La formación cultural del profesional universitario debe partir de la creación de espacios que contribuyan al desarrollo de habilidades en la comprensión estética y ética de textos de diversas temáticas, los que no solo enriquecen el conocimiento sino también el disfrute de lo que se lee, en formato digital e impreso, como vía oportuna para su formación integral y en particular el dominio de la lengua materna como vehículo idóneo para la comunicación profesional.

La creación del espacio fijo Lid Cultural favorece la formación integral del profesional de la Facultad de Cultura Física y Deporte de la Universidad de Holguín
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